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RESUMEN

Dentro de la formación universitaria, la Práctica Pre profesional ha sido concebida como requisito para la titulación. La valoración de los 
resultados de esta en la Carrera Ciencias de la Educación en la Universidad Metropolitana, permitió evidenciar la necesidad de elaborar una 
concepción curricular centrada en el desarrollo de las competencias del profesional las que pueden ser monitoreadas por el docente uni-
versitario, y analizadas en conjunto como parte de la contribución que desde la universidad debe hacerse al mejoramiento de la calidad de 
la labor áulica de los docentes en formación. Se justifica así que en este trabajo se declaren las ideas que fundamentan la posición asumida, 
se explique el diseño que se propone y se analicen los primeros resultados de una experiencia que sin duda dejará su impacto en el diseño 
y desarrollo curricular de la carrera, pero sobre todo, en el desempeño de los docentes que se forman en esta institución.
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ABSTRACT

Within the university education, the Pre professional practice has been conceived as a requirement for the degree. The assessment 
of the results of this in the career education sciences at the Universidad Metropolitana, allowed to demonstrate the need to develop 
a curricular concept focused on the development of the competences of the professional who can be monitored by the faculty, and 
analyzed together as part of the contribution that can be made from the university to the improvement of the quality of the classroom 
work of teachers in training. In this work are declared the ideas that underlie the assumed position, design that aims to explain and 
analyze the first results of an experience that undoubtedly will leave its impact on the design and curriculum development of the race 
but on another in the performance of the teachers who are formed in this institution is justified.
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INTRODUCCIÓN

Asumir el carácter formativo y orientador de la práctica en la 
formación de los licenciados en Ciencias de la Educación del 
Ecuador, exige potenciar el desarrollo de la personalidad del 
estudiante en correspondencia con las exigencias del perfil 
profesional y los posibles contextos de desempeño. Esta idea 
se explica a partir de la manera en que se resuelven las con-
tradicciones existentes entre el conocimiento empírico que 
poseen de la actividad profesional y el conocimiento de las 
funciones y tareas de desempeño según el nivel de desarrollo 
de las competencias generales y específicas que han alcanza-
do los estudiantes/profesores.

Supone además utilizar como referente la propia realidad edu-
cativa y trabajar por lograr la independencia cognoscitiva, la 
apropiación de todos los recursos potenciadores del autode-
sarrollo que contribuyan a comprender que su acción transfor-
madora es creada y recreada por ellos mismos desde las situa-
ciones docentes que enfrenta, sólo o junto a sus compañeros 
de curso o del ejercicio.

En este interés, el colectivo académico de la carrea educación 
ha considerado la manera de aprovechar las experiencias lati-
noamericanas, en particular la cubana, en el diseño de la prác-
tica concebida como asignatura del currículo y como espacio 
formativo en el que el estudiante deberá cumplimentar hasta 
400 horas con actividades dirigidas a vincular los aprendizajes 
académicos en el ejercicio de la actividad profesional docente.

La concepción curricular construida en la Universidad 
Metropolitana del Ecuador a partir de la sistematización y la 
configuración de las posiciones, ideas y concepciones adop-
tadas por los docentes en el marco del régimen académico 
que se ha implementado en la Educación Superior del país, 
permiten develar la posibilidad de que mediante la práctica 
se contribuya a dar respuesta científica y creativa a los proble-
mas de la realidad educativa y potenciar el desarrollo de las 
competencias.

DESARROLLO

Para elaborar la propuesta se asumieron dos procesos esen-
ciales: el estudio de las posturas teóricas que servirían de base 
a la toma de decisiones y análisis y reflexión de los problemas 
que evidencian falencias en el ejercicio de la profesión en las 
escuelas.

Desde el primer referente se coincidió que la complejidad de 
la formación práctica de los docentes es un tema que ocupa 
a profesionales e investigadores de las universidades que los 
forman. Congresos, eventos publicaciones, confirman que las 
prácticas, previas al ejercicio y durante el ejercicio son portado-
ras del aprendizaje formativos esenciales, para un desempeño 

docente profesional, con independencia de los niveles de de-
sarrollo que estos tengan (Tallaferro, 2006; Zeichner, 1993).

En principio, se asume que las prácticas como parte del cu-
rrículo universitario, aparecen integradas a los conocimientos 
académicos, investigativos y sociopolíticos, que marcan todo 
sistema de formación, sobre todo, si lo que se privilegia es 
una perspectiva formativa del profesorado, en corresponden-
cia con el rol social actual, que cada vez más se le asigna a la 
educación. 

Tal propósito puede lograrse desde la deliberación, la crítica y 
las propuestas pero también requiere la existencia de un apo-
yo político y administrativo que garanticen las estrategias y 
medios que permitan crear las condiciones requeridas lo que 
se ha denominado autonomía profesional (Gimeno & Pérez, 
1993).

En principio es necesario entender que las funciones de las 
prácticas pueden ser diversas pero resultan significativas en 
cuanto a las posibilidades que posee para apropiarse del co-
nocimiento de la realidad educativa, el perfeccionamiento 
de la actitud docente, el desarrollo de actitudes y valores que 
configuren un estilo en el futuro profesor. 

Las prácticas en la formación docente propician la Integración 
de la teoría con la práctica, lo que implica aplicar los conoci-
mientos adquiridos y extraer de la experiencia las considera-
ciones teóricas lo que proporciona una oportunidad para ac-
ceder al ejercicio profesional desde el ensayo e interpretación 
de los códigos y procedimientos que configuran la identificad 
cultural del profesional. Es en este marco en el que los futuros 
profesionales, consolidan sus percepciones, motivaciones e 
interés por la profesión, y establecen los compromisos con la 
innovación y mejora de la realidad escolar.

Sin embargo, lo que explica su precisión en este sentido es la 
manera de concebir las operaciones concretas a realizar por 
los estudiantes en los períodos o etapas que se vinculan a la 
actividad de enseñanza integrando un conjunto de tareas es-
pecíficas que realizan en la escuela o en su entorno, en un es-
fuerzo por superar la repetitividad de tareas, y promover la so-
cialización, el diseño curricular y la investigación. Es así como 
se describe en el nuevo Régimen Académico. (Reglamento 
del Régimen Académico del Sistema Nacional de Educación 
Superior, 2013).

Esta posición curricular necesita ciertas precisiones básicas: 

Por un lado el diseño y desarrollo del currículo; una tarea esen-
cial para el período de prácticas donde el estudiante en condi-
ciones de desempeño profesional se enfrentará a la difícil pero 
liberadora tarea de desarrollar, controlar y evaluar el currículo 
en el proceso pedagógico (Stenhose, 1984; López Quintero, 
2004).
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Por otro lado, al concebir la práctica como proceso o proyecto 
formativo deberá cumplimentar determinados requisitos; uno 
de ellos apuesta a la visión globalizadora que estas deben te-
ner, pues al realizarse en el contexto educativo se convierten 
en un escenario favorable, para que el estudiante se enfrente 
a la realidad educativa logrando identificar sus características 
problemáticas y dar solución atareas complejas que exigen del 
dominio de contenido profesional procedente de varias asig-
naturas. Por tanto, reclama darle solución a las tareas plantea-
das desde un enfoque interdisciplinar.

Al margen de cualquier posición es necesario reconocer el pre-
dominio del enfoque reflexivo y crítico que sustenta el ejer-
cicio de la práctica docente como un espacio de formación 
profesional. Esta concepción permite que el estudiante desde 
su propio proceso de socialización hacia la profesión se fami-
liarice y desarrolle los modos de actuación profesional que de-
manda el perfil un docente según su encargo social.

Las prácticas de formación docente así concebidas en y desde 
la escuela, incorpora al estudiante al cumplimiento de tareas 
de carácter profesional de una forma gradual bajo la asesoría 
y supervisión de un docente de la carrera al presentarlo como 
una alternativa posible y de éxito para ese empeño.

Esta postura defiende un carácter integrador, que reclama una 
perspectiva interdisciplinaria, en la que se conjugan las in-
fluencias propias de las asignaturas, disciplinas y áreas del co-
nocimiento que configuran los planes y programas de estudio 
alrededor de objetivos de formativos en correspondencia con 
los problemas y las demandas de la enseñanza y del contexto 
social.

Estas aspiraciones se materializan en la participación activa de 
los estudiantes en condiciones reales de desempeño, que per-
miten la interacción en el ambiente y características del aula, la 
escuela y la comunidad educativa en general, mediante la rea-
lización de acciones formativas que pueden manifestarse por 
la observación participante, la investigación a través de tareas, 
la sistematización de la práctica que incluye la responsabilidad 
de un grupo. 

En este marco, el diseño curricular de prácticas, debe materia-
lizarse en la elaboración de una propuesta curricular, sobre la 
base de un conjunto de actividades y tareas que deberán efec-
tuar los estudiantes en las escuelas; estas deberán responder 
a: la adquisición de una adecuada formación cultural de carác-
ter humanista y de una orientación filosófica y política acorde 
con nuestro modelo social; integrarlas funciones esenciales de 
las prácticas en función de potenciar el desarrollo de capaci-
dades de reflexión crítica sobre la práctica, y la adquisición de 
compromisos como “intelectuales transformadores” de la rea-
lidad del aula, la escuela y el contexto social. 

Los programas de formación docente en Ecuador, le atribuyen 
un valor importante al desarrollo de las competencias profe-
sionales por lo cual se le confiere a la práctica pre profesional 
la función de promover y desarrollar un compromiso ético profe-
sional con la actividad educativa. 

Se suscribe que el estudiante durante los períodos de su prác-
tica deberá propiciar el desarrollo del pensamiento científico 
como base para explicar, comprender y transformar la realidad 
escolar; luego de lo que se trata es que la formación del profe-
sional contribuya a fomentar la implicación y responsabilidad 
con la gestión, socialización de los resultados de sus reflexio-
nes –positivos y negativos- como una forma de cumplimen-
tar sus compromisos con la producción, generalización, tras-
formación y desarrollo de las ciencias que avalan o sustentan 
la actuación de los profesionales de la actividad pedagógica, 
considerándose un verdadero cambio de visión en la matriz 
productiva. 

En un segundo momento se procedió al análisis de los infor-
mes de calidad educacional en el Guayas y a nivel nacional, la 
recopilación de información en actividades de seguimiento al 
graduado, conversatorios con los estudiantes en formación y 
las observaciones a las actividades prácticas.

Los informes y la sistematización de las críticas a los procesos 
de evaluación docente anuncian la necesidad de mejorar su 
formación; en tanto, es significativo el número de docentes sin 
tercer nivel. 

Se evidenció además debilidades en la preparación para en-
frentar las tareas asignadas como docente en los diferentes 
niveles educativos.

Así el estudio del seguimiento al graduado y a las visitas a la 
práctica han develado que los docentes en ejercicio presen-
tan falencias en el cumplimento de las funciones esenciales 
de la actividad profesional: el diagnóstico y caracterización de 
los estudiantes, la dirección del proceso sobre todo en lo que 
ha planificado y en el control de los aprendizajes revelan una 
débil formación didáctica y pedagógica que limita las posibili-
dades de una oferta educativa de calidad integral.

Se identificó además un desconocimiento de la didáctica es-
pecial, un limitado nivel de utilización de los componentes 
didácticos generales y específicos de las materias que se de-
claran en el currículo lo cual restringe su gestión para concebir 
la actividad de enseñanza aprendizaje en Lengua y Literatura, 
Ciencias Sociales, Matemática y Ciencias Naturales. Es recu-
rrente que se guíen por los documentos del Ministerio lo cual, 
si bien los guía en su labor, constituyen un referente para su 
actuación pero limita las posibilidades de innovación y adap-
tación curricular.
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En el proceso de indagación se contrastó, además que el co-
nocimiento empírico que caracteriza la labor del docente que 
estudia en nuestra universidad. Se constató que no logran fun-
damentar sus decisiones didáctica y falta orientación hacia la 
significación y sentido de las actividades escolares en función 
de una oferta integral que sea capaz de articular la influencia 
formal e informal como una concepción global responsabili-
dad de la escuela.

Esta posición llevó a un análisis de los problemas profesionales 
y se definieron los saberes que debían ser reordenados, reor-
ganizados en el currículo de la carrera para satisfacer de mane-
ra más directa y concreta el desarrollo de las competencias. En 
el proceso se asumieron, los referentes disciplinares que resul-
tan regularidades en el proceso de formación de un docente 
y se identificaron aquellos que complementan la preparación 
para el desempeño.

De ahí parte la propuesta del nuevo diseño de la carrera en 
donde se funden los requerimientos desde las competencias, 
la realidad nacional con el quehacer según los fundamentos 
universitarios de Investigación y Vinculación para la Docencia 
Transformadora.

La nueva malla que se propone parte desde la concepción 
del desarrollo de la comunicación desde la oralidad hasta la 
digital. La concepción de la investigación desde los aspectos 
metodológicos para el autoaprendizaje y luego para el trata-
miento de la titulación.

Los factores sociales están planteados como fundamentos ne-
cesarios en el diseño del trabajo áulico, los cuales forman parte 
del desarrollo motor, psicológico y cultural sin las cuales no se 
producen los aprendizajes; o detectar a estudiantes con capa-
cidades especiales para la inclusión educativa y no solo  para el 
cumplimiento de las políticas estatales si no como actitud de 
cambio ante una responsabilidad social.

Una de las debilidades observadas dentro del proceso educa-
tivo es el conocimiento de las asignaturas básicas de la educa-
ción escolar, por lo que es evidente la necesidad del estudio 
de las mismas previo al tratamiento de las didácticas; asimis-
mo es notaria la problemática existente en el momento de la 
evaluación, que según el nuevo currículo es por destrezas con 
criterio de desempeño.

Las competencias del docente se ponen de manifiesto en su 
quehacer laboral, esto corrobora la propuesta que desde la 
Carrera Ciencias de la Educación se ha diseñado, poniendo 
como eje fundamental la Práctica Pre profesional como el fin 
último a la que todas las asignaturas aporten.

Ante esta situación y más allá de una intención conceptual 
en la carrera de Ciencias del Educación en la Universidad 
Metropolitana del Ecuador se concibió la necesidad de 

elaborar una concepción curricular de la práctica que se con-
vierte en la base para la toma de decisiones. En este caso se 
asumió que la práctica parte desde la diversificación de la 
situación formativa en que se encuentre el estudiante, pues 
esta se relaciona con un conjunto de acciones concretas, que 
garantizan la formación de conocimientos, intereses, hábitos, 
habilidades y capacidades más complejas que conforman las 
competencias propias de la actividad profesional. 

Luego, se concibe como tareas que se desarrollan de mane-
ra consecutiva y se dirige al cumplimiento de las acciones y 
operaciones propias de la actividad laboral pero en relación 
con las condiciones del contexto seleccionado como escena-
rio formativo.

De acuerdo con esta posición, por la naturaleza las prácticas 
del proceso y las características de los estudiantes, se sugiere 
adoptar tres modalidades:

a. La práctica pre profesional en la que se incluyen los estu-
diantes que no poseen experiencia o vínculo con la activi-
dad profesional y se inician en el proceso formativo.

b. La práctica profesional: se relaciona con la asignatura curri-
cular en la que de manera reflexiva se implica al estudiante 
en el estudio y transformación de la práctica: incluye tanto 
la asignatura como la transversalidad de actividades a lo 
largo de la carrera.

c. Práctica profesionalizante (profesionalizadoras) que se 
identifica con la oportunidad que se le ofrece al estudian-
te que posee vinculo y experiencia en la actividad profe-
sional diversificar, ampliar y complementar la preparación 
que posee. Se incluyen a los estudiantes que desde su per-
fil han ingresado a una carrera que los especializa en un 
campo de ese perfil (Gerencia educativa que ingresan en 
Licenciado en Educación).

En cualquier caso, al considerar la Práctica el eje de articula-
ción del currículo, este proceso contribuirá a la conformación 
gradual de sus criterios y puntos de vista acerca de la cultura 
escolar y su papel en el desarrollo socioprofesional en el que 
ya está incluido al elegir la carrera: sus competencias más lo 
científico técnico y cultural- en correspondencia con el nivel 
educativo en que se desempeña. Es decir, posee un carácter 
proactivo hacia la investigación y transformador en la práctica 
educativa.

La determinación de los objetivos y contenidos que confor-
men las asignaturas de esta disciplina, estará mediatizada por 
la interpretación socio-profesional de la realidad educativa– 
tanto implícita como explicita- y la orientación prospectiva de 
ésta en el marco del perfeccionamiento continuo del sistema 
educativo. 
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En este interés, es preciso que la práctica devele la posibilidad 
del profesional de dar respuesta científica y creativa a los pro-
blemas de la realidad educativa. Esta aspiración se da cuando, 
los programas no solo  sistematizarán los contenidos acerca 
de la investigación educacional sino que además promueva y 
desarrolle un compromiso ético profesional con el desarrollo 
de las Ciencias Pedagógicas y de la Educación.

Se suscribe aquí la idea del profesor/investigador de su prác-
tica y de la relevancia del pensamiento científico como base 
para explicar, comprender y transformar la realidad escolar en 
que se desarrolla la práctica; luego de lo que se trata es que 
la formación del profesional contribuya a fomentar la impli-
cación y responsabilidad con la gestión, socialización de los 
resultados de sus reflexiones –positivas y negativos- como una 
forma de cumplir sus compromisos con la producción, genera-
lización, trasformación y desarrollo de las ciencias que avalan 
o sustentan la actuación de los profesionales de la actividad 
pedagógica. 

Al asumir estas condiciones, se legitima el carácter sistemático 
e integrador para favorecer un aprendizaje con sentido pro-
fesional. Lo integrador de este proceso supera el vínculo aca-
démico, investigativo y laboral, para insertar la práctica como 
espacio formativo que permite la elaboración y reelaboración 
del sistema referencial de valores que caracterizan los modos 
de actuación.

En este sentido y al ser un proceso sustantivo, la práctica en su 
diseño y ejecución requiere tiempos de coordinación y una di-
rección que asegure el seguimiento a las actividades de prác-
tica; que asesore a todos los implicados; guíe el proceso de la 
selección de los tutores de la carrera y de los centros de prácti-
ca; elabore los programas y cronogramas de actividades de la 
práctica en conjunto con el cuerpo docente; ofrezca acompa-
ñamientos a los directivos de las instituciones y rinda informes 
de los resultados de la Práctica en las reuniones de carrera. 

En este marco se considera identificar a un docente que coor-
dine las prácticas pre profesionales al cual se le encarga esta-
blecer procesos que se convierten en tareas de sus funciones: 
desde la etapa previa establecerá vínculos con el plantel para 
la firma del convenio de colaboración, preparación de mate-
riales, charlas, planificación de eventos, clases demostrativas, 
orientaciones y evaluaciones para reconocer el avance en el 
desarrollo de las competencias de los estudiantes para la re-
troalimentación respectiva. De esta manera se podrá estable-
cer la documentación que de manera oficial debe elaborar el 
directivo responsable del centro de práctica para acreditar el 
trabajo realizado por el estudiante, garantizando la transpa-
rencia del proceso. 

La Universidad Metropolitana tiene estudiantes que ya cum-
plen las funciones como docente y ese es su campo laboral, 

por lo que el tratamiento o requerimiento se sugiere sean di-
ferenciados, siendo evidencias de su práctica los informes de 
visita a los centros, informes de los directores, certificación del 
cumplimento de las horas y actividades emitidas por la direc-
tores de centros de prácticas, el portafolio de los estudiantes, 
actas, planificaciones y otros.

Los informes de autoevaluaron y validación curricular llevados 
a cabo en los diferentes períodos sirvieron como retroalimen-
tación de las competencias, incluyendo además el plan de ac-
tividades de la práctica, guiado de manera que permita desa-
rrollar un ejercicio reflexivo de cómo son y estimular la toma 
de conciencia al cambio.

En este propósito se le orientó a las estudiantes actividades 
asociadas al análisis crítico del currículo, la elaboración de pla-
nificación micro curricular y la sistematización de sus prácticas 
en memorias escritas o grabaciones que después eran sociali-
zadas y analizadas en grupos, definiendo al calor de los deba-
tes y propuestas, los aspectos que debían ser modificados tan-
to en el diseño como en el desarrollo de las actividades áulicas.

Esta metodología que propicia encuentros reflexivos favorece 
el desarrollo de las competencias específicas del diseño y di-
rección de procesos áulicos, demostrando de esta manera que 
la práctica es el eje de articulación de las actividades curricula-
res desde el primer semestre de la carrera. 

Las reflexiones con los estudiantes confirmaron la necesidad 
de ampliar los espacios de aprendizaje activo para el saber 
hacer pedagógico y didáctico. Se valoró la necesidad de inno-
var, y de potenciar el pensamiento creativo lo cual favorece el 
encuentro con experiencias entre docentes que comparten 
intereses y que trabajan por objetivos comunes: formarse con 
excelencia para lograr la calidad educativa.

CONCLUSIONES

Sin duda los aspectos aquí abordados permiten precisar tres 
aspectos claves: 

En principio la práctica profesional en el currículo de forma-
ción docente posee un valor formativo insoslayable que ase-
gurará el logro de los objetivos en la medida que se dirijan con 
intencionalidad al desarrollo de competencias. 

Para asumir el enfoque en la Carrera de Ciencias de la 
Educación de la Universidad Metropolitana del Ecuador se 
precisa atenderlas condiciones de sus estudiantes en la cual, 
sin abandonar la lógica formativa de estas actividades curri-
culares, se deberá defender la articulación de las funciones 
académicas de este proceso y los niveles de desarrollo de cada 
grupo de estudiantes.
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La elaboración de la concepción curricular coincide en esta 
propuesta que: los objetivos se deben orientar al desarrollo 
de las competencias, se sustenta en contenidos interdiscipli-
nares pero en los que la teoría científica y las proyecciones del 
sistema educativo resultan esenciales tanto como contenido 
académico, investigativo, como de implicación práctica.

Luego, la temporalización de ajuste a la diversidad, secuencia-
ción, contextualización serán en este caso referentes básicos 
para diseñar la práctica en la carrera. Por tanto la apertura a 
esta nueva visión, implica proceder al rediseño de la práctica 
con un enfoque cada vez más práctico en el que se aprenda a 
ser y hacer desde la confrontación entre el saber teórico y las 
vivencias formativas allí gestadas.
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